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Número 347 del Compendio del Catecismo de la Iglesia Católica: 

¿Cuáles son los pecados gravemente contrarios al sacramento del matrimonio? 

Los pecados gravemente contrarios al sacramento del matrimonio son los 

siguientes: el adulterio; la poligamia, en cuanto contradice la idéntica dignidad 

entre el hombre y la mujer y la unidad y exclusividad del amor conyugal; el 

rechazo de la fecundidad, que priva a la vida conyugal del don de los hijos; y el 

divorcio, que contradice la indisolubilidad.  

 

La pregunta es sobre pecados gravemente contrarios al sacramento del matrimonio, y 
habla de cuatro: adulterio, poligamia, rechazo de la natalidad y divorcio. Una referencia 
breve de cada uno de los cuatro: 

El adulterio. El adulterio va claramente contra esa afirmación que hemos hecho. 
Contradice la afirmación de que el matrimonio creó un vínculo perpetuo — “hasta que la 
muerte nos separe” — y exclusivo — “seré tuyo, mi corazón es tuyo para siempre, tu 
corazón es mío” —. Va contra esa entrega en la exclusividad. Puede haber un corazón 
adúltero antes de que haya cometido adulterio en el sentido sexual de la palabra. Puede 
haber un corazón adúltero cuando alguien está permitiendo dentro de sí, bien sea por 
deseos, imaginaciones, etcétera, poner su corazón, poner sus afectos en quien no es su 
esposa o en quien no es su esposo. Ya Jesús nos advierte: quien desea una mujer, ya 
está adulterando en su corazón. Existe un adulterio del corazón, y existen relaciones 
sexuales de infidelidad que son adúlteras, que a veces puede ser con relación afectiva o 
sin relación afectiva (por ejemplo, en un prostíbulo); pero en ambos casos son 
relaciones adúlteras, obviamente. 

Curiosamente se ha dado a luz un neologismo que hemos escuchado con frecuencia: 
se ha dado a luz el neologismo del “poliamor”. ¿Qué es el poliamor?  El adulterio hasta 
ahora lo habíamos vivido en un contexto de ocultamiento: el adulterio se ocultaba al 
esposo, a la esposa. Pero en este momento en el que nuestra sociedad pierde el norte 
de una manera todavía más ostensible, se habla del poliamor como adulterio de una 
forma  consentida: “Hagamos nuestra relación abierta a más personas, para que de esa 
manera  tengamos unas experiencias...”. El hecho de que el adulterio sea consentido no 
disminuye su gravedad, sino que yo creo que añade mayor gravedad, porque supone 
una pérdida absoluta de conciencia, del pudor y de la dignidad. El adulterio es un 
pecado que en el fondo no ha tomado en serio o ha traicionado lo que es la vocación 



del amor, la vocación del amor de exclusividad. El amor esponsal o es exclusivo, o 
no es amor esponsal. 

El segundo pecado es el de la poligamia. La poligamia, por una parte, también 
supone una falta de respeto a la dignidad de las personas. La poligamia no supone un 
reconocimiento de la dignidad de la mujer. El hecho de que alguien pueda tener varias 
esposas es no tomarse en serio que una esposa, ella sola, pueda  plenamente llenar el 
corazón de un esposo. Es como si tuviese una dignidad inferior, y por lo tanto puedo 
permitirme combinar la presencia de varias esposas a la vez. Está ligada a un 
contexto cultural de falta de respeto de la dignidad de la mujer y, obviamente, 
entra también en contradicción con esa exclusividad de la esponsalidad. 

No sé si somos conscientes de que cuando nuestros misioneros, en África o en otros 
contextos culturales, evangelizan y llaman a la conversión a personas que viven en 
poligamia, para poder hacerse cristianas y bautizarse tienen que abandonar el “harén”, 
para entendernos, para tener una sola y exclusiva esposa. Eso también es un acto 
heroico para el que abraza el cristianismo, el decir: “No puedo vivir con este harén de 
esposas, me he hecho cristiano, me tengo que bautizar y solo podré tener una esposa, 
aunque igual tendré también que cumplir con un deber de justicia con otras para 
poderlas sostener económicamente, pero solo podré tener una esposa”. Para que nos 
demos cuenta de lo que es la dignidad del matrimonio. 

El tercer pecado es el rechazo de la vida. Esta mentalidad antinatalista que se tiene 
en este momento especialmente Occidente, que se cierra a la vida, en el fondo es un 
rechazo del don del amor, porque el amor tiende a la fecundidad, el amor tiende a la 
apertura a la vida. Cuando uno vive la sexualidad cerrado a la transmisión de la vida, 
está pecando contra uno de los fines con los que Dios creó la sexualidad. Es un pecado 
grave porque es la utilización de la sexualidad fuera de las dimensiones en las que 
Dios creó la sexualidad: la dimensión unitiva y procreativa. Y nosotros no somos quién 
para separar o divorciar la dimensión unitiva y procreativa en que Dios las ha integrado, 
como Dios, en su designio, entiende. 

Y el cuarto pecado es el divorcio. Que hoy en día socialmente está tan acogido que le 
llamamos “rehacer la vida”. Rehacer la vida, que es no caer en cuenta de que si nuestro 
esposo es nuestro esposo, se llevó a cabo una alianza realizada pidiendo la Gracia de 
Jesucristo para descubrir en él — en el esposo o en la esposa —esa vocación que Dios 
me ha dado en la vida, esto donde Dios selló con su sello esa alianza y esa entrega 
matrimonial. Obviamente el divorcio hace mentiroso a Dios; hace mentiroso a Dios 
porque Dios selló con su “sí”, selló con el Sacramento del matrimonio el “sí” que allí se 
pronunció. Por lo tanto, el divorcio es una contradicción con esa gracia que se ha 
pedido en el sacramento del matrimonio para que el consentimiento sea sostenido en 
las alegrías, en las penas, en la salud, en la enfermedad. 

Tendremos ocasión de hablar y desarrollar más en los siguientes puntos, pero 
quedémonos con éstos que son los pecados más graves contrarios a la dignidad del 
Sacramento del matrimonio: el adulterio, la poligamia, el rechazo de la natalidad y el 
divorcio. 


